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El combate de las mujeres por un mundo diferente ha estado siempre presente en la
imaginación. Pero como una advertencia o una fabulación, a veces terrorífica, de lo
que podría ocurrir si las mujeres tuviesen poder o se rebelaran. Basta pensar en el
mito de las Amazonas, mujeres guerreras que asesinaban a los niños, o les sacaban
los ojos y los volvían inválidos para hacerlos sus esclavos. Mucho más tardío,
Aristófanes imagina en Lisístrata una huelga sexual para alertar a los hombres del
peligro de la guerra y llamarlos a la paz. O, en La asamblea de las mujeres, imagina
un gobierno formado sólo por mujeres, un gobierno comunista, en el que todo le
pertenece a todos. No debemos olvidar que son comedias, y que Aristófanes las
escribió precisamente para hacer reír, pues un mundo donde la mujer tuviese poder
sobre la vida pública, sobre la guerra o la paz, era inimaginable.

Hoy, ese mundo que para los antiguos era risible e imposible de acontecer, se ha
vuelto necesario. Se ha vuelto necesario simplemente para que podamos seguir
llamándonos «seres humanos». Después de la Shoah, comprendimos que la
«humanidad» no era un rasgo inherente a nosotros, algo que nos era dado al nacer,
sino que era un trabajo diario, una calidad por alcanzar, y que debíamos esforzarnos
cada hora en ello, en ser humanos, o nuestra animalidad se volvería de nuevo
patente.

Mientras el cuerpo de la mujer siga siendo violentado, no podremos llamarnos
«humanos». El cumplimiento pleno de nuestra existencia necesita de la mujer. Sin
ella, toda la memoria humana, todas nuestras civilizaciones, todo el arte y toda la
ciencia, todo aquello que hemos construido durante siglos, se derrumbará y perderá
todo sentido. Seremos sólo simios reclamando cráneos, y sangre, y poder.

Una de las primeras causas de muerte (y en ciertos países es la primera) entre
mujeres de catorce y cuarenta y cinco años es la llamada «violencia de género»,
eufemismo para hablar del asesinato de mujeres por el sólo hecho de serlo. Los
feminismos son diversos, y cada uno es necesario en el contexto en el que surge.
Pero todos, como principio, combaten por el fin de esa violencia. Otros combaten el
poder, o el capitalismo, o la discriminación por pertenecer a una cultura o por tener
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un determinado color de piel. El feminismo es el combate de todos los que son o han
sido oprimidos.

Para conocer mejor lo que hay en juego bajo el nombre de «feminismo», y nos
ayuden a reflexionar entorno a esa lucha, hemos convocado en este número a
profesoras, escritoras, sociólogas, periodistas y activistas, todas implicadas en el
combate por un mundo, no feminista, sino simplemente más justo, donde no haya
exclusión, ni opresión social ni económica. Un mundo donde, por fin, podamos
llamarnos a nosotros mismos, sin vergüenza, sin cinismo, «seres humanos».

Chiara Bottici, profesora en la New School of Social Research, escribe sobre el
anarcafeminismo, un término que ella acuña y que representa, quizá, el movimiento
actual más radical en la teoría feminista; Anita Botwin, periodista y escritora, critica
el feminismo de las élites, que sólo buscan «empoderar » a las mujeres para que
ocupen los mismos puestos que los hombres, pero sin cuestionar la estructura social
que las oprime; Fàtima Aatar, socióloga, quien nos habla, en un artículo muy
polémico, sobre el feminismo como una de las herramientas ideológicas de Europa,
una herramienta racista, para oprimir a las mujeres y a los hombres musulmanes;
Elsa Dorlin, filósofa, escribe un manifiesto sobre la autodefensa femenina y el
cuidado de sí; y, finalmente, Angela Davis, filósofa y célebre activista
estadounidense, nos entrega el discurso que leyó en la marcha de las mujeres
contra Trump, realizada en Washington en enero de 2018. A pesar de las grandes
diferencias de estilo, de trayectoria y de pensamiento, todas nuestras colaboradoras
apuntan a un mismo enemigo, el mayor opresor, el más brutal y violento de todos: el
Capitalismo. Es una muestra de que el feminismo no es una batalla contra los
hombres, como todavía algunos imaginan. Es una batalla por nuestra vida, la de
todos, y por nuestra dignidad. Louis Aragon decía que la mujer es el porvenir del
hombre. Quizá ahora podamos decir que el feminismo es el porvenir de la
humanidad, si queremos aun perseverar en ella.
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